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NOTA PRELIMINAR 

1 a literatura como manifestación artística siempre ha consistido l'll 
1111 delicado, a veces indescifrable, equilibrio entre creador y recepto1. 
A111hos siempre han adoptado numerosas caras, y han sido objeto de 

1111111erosos acercamientos críticos. Posiblemente la división básica sobre 
lirn11brcs y mujeres, que gravita sobre todos estos modelos de análisis, 
1111 haya sido siempre atendida en toda su complejidad. Los primeros 
,H•111prc a la búsqueda insatisfecha de su preeminencia en el ámbito de 
L1 t•,kr;1 pública, y las mujeres relegadas a la fuerza al ámbito doméstico 
\ p11vado. Sin embargo, la voz de la mujer siempre se ha levantado como 
1111 !t·~wuonio veraz de la necesidad de explicar el mundo desde la otrc­
.1.ul d<.' cs.1 otra visión femenina. H a recorrido, así, un carnina, tortuoso a 
1 c1 l'\, q uc resume la evolución y la asinúlación de la mujer y su aliento 
lt!l'J.1110 desde posiciones de marginalidad en la vida pública, hasta la 
p1ngiL·s1v;1 conquista de su relevancia y su protagonismo en las estrnc­

' 111 "'ori.iles del mundo moderno, dcsempeil.ando ahora mismo un pa­
¡1t•I v u11 rol de complementariedad y de igualdad con sus homólogos 
1111~1 ulinm. a través de la asunción de la posición igualitaria de pleno 
.11 11•1 lio de 111ujcres y hombres. Desde una perspectiva historicista -y 
r1 li,111do l.1 vista atrás hacia las primeras manifestaciones de rudimenta­

l 1 1~ "" 11 l uras- la posición de la mujer con respecto a la literatura ha 
t 1111!0 ''t'mpre una presencia satélite y secundaria frente al tradicional 
d11111111 111 111,tsculino, responsable este último para la posteridad de una 
\ 1 11111 dt· lo que le rodea hecha a su imagen y semejanza. Salvo en 
1111 1 p<H ,1, culturas, d acceso de la mujer a !,1 escritura, como acto en 

1 dl e''"" 1!1n .11 tí,tica, se h.1 visto siempre como algo secundario desde 
l 1 1 .111u tu1.1~ de l,1 pertl·ncncia y predominio sociales. El arraigo de 

1 1 td1•,1 1k ~uprl'lll,1CÍ.1 dl' lo m.1sculi110 h.1 pes.ido mut ho a lo J,1rgo 

1 ''" \Hilm t'll l.1 ro11,1dc.:1.1dú11 dl· l.1 prnpt.1 111t1jl·r l on 10 1 r~'.1dor.1 y 



UN MANUSCRITO PERDIDO (1601-1602) 
Y DOS RELACJONHS DE MERCEDES (1629, 1633) 

DE CECILIA DEL NACIMIENTO: LA AUTOBIOGRAFÍA 
MÍSTICA SOBRE EL MODELO TERESIANO 

Esther Borrego Gutiérrez 
(Universidad Complutense de Madrid) 

1 .1 r.mnclita Cecilia del N acimiento (1570-1646), en el siglo Cecilia 
\11li1 i11n, destacó en su tiempo como un prodigio de erudición y san­
t1d,1cl. Sus padres fueron personas cultas y con fama de virtud. Antonio 
'nh1 i110, de origen portugués, desempeñó el cargo de secrecario de la 
U111\'c1 ~id.id de Salamanca, apoyado en algunas de sus obligaciones por 
'11 ( 'l""·•. l.1 salmantina Cecilia Morillas1, de la que un documento de la 

IH't .1 d11 1.· que «no conoció cosa más excelente su siglo, así en pruden­
' 1 l y goli1crno como en letras, artes, lengua y virtudes»2. Mujer exccp-
111111,il 111 'u l-poca,estudió Filosofía y Teología, tenía un don para las ar­
h • 111111,11 .tl1.·\ y hablaba a la perfección portugués, francés, italiano, latín y 
1 111'H" h lucú por igual a sus siete hijos varones y a sus dos hijas, Cecilia 
' M 11l1, t.11110 en el ámbito espiritual como en la formación académica, 
11l 11t•p.1~.111do .1111plia111ente saberes básicos como la lectura y la escritura, 

1 •11 - 1111 lm, v.1 rones y mtticres, estudiaron bajo su dirección latín y las 
ll 111111 !1 ~ .11 ll'' lihl'ralcs de la época. Ella misma aprendió Artes, Teología 
\ 11 1 1 1 < m111ogr.1fi.1, para abarcar un mayor campo de conocimiento, lo 

1 •ll r,p1l5.1 pm1·1.1 u11 don p.1r.1 la caligrafia hasta el punto de que en la época 
1 • 1 PlillLl.la • "11111 l.1 •.1fr1.·11t,1 dl· IJ\ 1111prcnt.1s•. Al parecer, doña Cecilia colaboró 

11 I• !i(1 d1td111.lt•1ítt1lm y gr.1dm de l.1 Univcrmlad y en la redacción de oficios 
u l 1~!11 p 1r 1 l 1 < : 1111.1 (Alomo·( :mil'\, 1944. p. 7). 

l 1J) M 11111t•I 1lc S.111 Jt·d11111110, U.c:/Í'""'' de· !ti., Dnc"11/:c>" tV. p. 803. 
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que resultaba inusual en una época en que las mujeres solían \er ajenas 
a otras tareas que no fueran las domésticas. En ese ambiente intelectual 
y de superación personal crecieron las dos lújas pequeñas, María y Ce­
cilia. Ellas y sus hermanos absorbieron a su vez el ejemplo de virtudes 
y pictfad de su madre, quien se marúfestaba orgullosa de que casi todos 
sm hijos se entregaran a Dios, ya fuera en una orden religiosa o en las 
filas del clero secular'. 

La benjamina tomó el hábito de carmelita en 1588, en el convento 
de la Concepción del Carmen de su ciudad natal, Valladolid, donde 
profesó un año después con el nombre de «Cecilia del Nacimiento». 
Fue nombrada muy pronto maestra de novicias, destacando tanto en la 
virnid que en 1601 fue enviada al convento de Calahorra para impulsar 
la fundación del Carrnelo Descalzo en la ciudad metropolitana. Allí fue 
también maestra de novicias y, al poco tiempo, en 1602, priora, cargo 
gue retomaría en 1608. Volvió a Valladolid en 1612, de donde nunca 
salió hasta su muerte en 1646. Su vida pasó desapercibida fuera de rn or­
den, en la que sí disfrutó de fama de santidad por su entrega a la oración 
y a la caridad, su paciencia ante la enfermedad y su dedicación a la escri­
tura, que fue para ella, sin duda, una vocación inseparablemente unida a 
la religiosa. Sus obra~ se concentran en dos periodos vitales (1600-1603 
y 1629-1643) y comprenden variados géneros y discursos: de la prosa al 
verso, de lo ascético a lo místico, de lo exegético a lo literario, dd poe­
ma a la fiesta teatral~. En este trabajo me centraré solamente t'n los tres 

' Respecto a Cecilia Morillas, ver Borrego. 2014. pp. 14-15 y Alonso-Corté~. 
1944, pp. 8-12. Murió prematuramente. a los 42 años, y está enterrada en el Re.ti 
Convento de las 1 luelgas de Valladolid, ciudad donde el matrimonio estableció m 

rcsidenci~ a los pocos a11os de su boda en Salamane<1. Esta introducción biogr.íficJ. 
recoge inevitablemente algunas ideas desarrolladas con n1ás profusión en Oorrego, 
2014. En Alonso-Cortés, 1944, pp. 12-20. se procede a un recorrido biogr.ífico de 
lo~ hijos vamnes del matrimonio Sobrino-Morillas: Francisco, José, J11;111, Antonio, 
Tomás, Diego y Srbastián. 

4 Para una clasificación de sus obras, ver Díaz Cerón, 1971, pp. 14-18. Ml' per­
mito reorganizarla con ciertos matices en Borrego, 2014, pp. 19-20. En las págmas 
siguientes de ese mismo trabajo trato Ja fortuna editorial de la obra de Cecilia, si 
bien me centro más en la poesía. El P. Díaz Cerón (1971) procede a una meritoria 
recopilación y transcripción de su obra, basada en manuscritos del conwmo valliso­
ll'tano. Prev1a111ente,Alonso Cortés (1944) había defendido una tl'\i\ doctor.il \nbre 
b vid.1 y obr.i de J,1, dm hermana~ Sobrino, en la que recopil,1 l.i dor11lllt'nl.ll'iún 
m.í, ,1t1ligu.1,ohrl' dl.1' y rn f.tmih.1,desdt• el \1glo X\'111 hJsl.I nwdi,11lm dl·I xx .A r.1í1 
1kl < <'llll'tl.lrio dl' '11 lllllt'rll'. l'll l lJ·l<1, d I~ Enwu·1 io d1· J<·'I" M.11 i.1 l 1.111S1 11lw pJt 11· 
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escritos de índole autobiográfica en relación con el modelo tl'l\'SI 11111, 
plasmado sobre todo en el Libro de la vida. Uno de ellos, un n1.1d1•11111 
de tintes autobiográficos perdido, pertenece a la primera etapa, 111i1•1111 " 
que las dos Relaciones de mercedes se escriben ya en la segund.1, l'll 1 1111 

creto, en 1629 y 1633. 
En efecto, entre los años 1601 y 1602 Cecilia escribió t111.1 ··~pn ir 

de autobiografía (aunque ella no la denonúna así5) a insta1H 1.1~ d1 "1 
director en Calahorra, fray Tomás de Jesús, hoy lamentable11H·1111 1•11d1 
da, de Ja gue tan solo se conservan algunos pasajes que fr.1y M.111111 I d1 
San Jerónimo, su biógrafo, copió e incluyó en 1710 en el to1un V 1 i1, ~11 
Reforma de los Descalzos (ver bibliografia). De las palabras de l 1.1y r-.1.11111r 1 
se deduce que ese escrito debía <le constar de 30 o 40 hl~j.1~. 1'11 li1ñ q111 
él intercala la cita directa del texto de la religiosa -qt11: s111 d11il,1 111\d 
entre sus manos- con su propia glosa o paráfrasis6• 

Cecilia dice de sí núsma que «desde bien pequeña co111t· 1111·1 el ~L t\111 
a darme algunas buenas inclinaciones, y la que tení.1 dl' 1111111111 1111 
fue dañosa, hasta que del todo le puse en Él, porqm• ro11 wl •r 111r 111 11 
la ponía algunas veces en lo que me contentaba de fa., c1 i.11111 ll~· (1111111 
bíogrefia, p. 361 ), lo que recuerda a ciertos pasajes del I.i/ir11 rl1• ¡,, 1•1,l.1 tli 
santa Teresa: 

porque yo he lástima cuando me acuerdo las buen,I\ i111 lr11¡¡1 1011t ¡ llll 

Señor me había dado y rnán mal me ~upe aprovedt.11 de di., ( 1 1rf,1, 1 1) 

de su obra, del mismo modo que el P. Gerardo San JuJn dt· l.1 t 1 !IY Cll 1V111 l 1111 
los críticos actuales que la tienen en cuenta, destaco .1 111111111~/111 ( l 1J1J11) 1 ll f 1 11 
(2006) y Barbeito (2007). Respecto a la atención a su 0'11.1 ¡111é111 1 ) 1liA111 111 1 
pueden verse las citas que incluyo en Borrego, 2014, emn· ou,1~. 1nt11tl111u•111111 
Arenal y Schalou (2010, pp.129-184).Toft (1999, 2010) y l>nh11r.r ( •11¡ 1) 

5 En Relació11 primera de mercede$ cita este escrito como 1•111.1d~11111 O• 11 lih111 111 
trata sobre el «camino por donde Dios me ha llevado pt11'\111 1·11 111 s lll 1111•' l1 1 
,ilma» (pp. 320-321) e insiste ahí mismo sobre la entre~., d1·I t1·'il1J ol p.1.l11 1 íll 111 
Alonso de Jesús María en 1612 y en su pérdida: •no mt• q11t·d11 1111¡t1111l 111 t1Jih1!11 

de ninguno de ellos». 
''Para simplificar, citaré los pasajes de Cecilia abrev1Jd.11n<'11tn ,;l111,1b/1•~111/lr1 t 

guicl.i de la página corrc-.pondientc (siempre del tomo VI) . E,,d1•l.l1~ l11q~11, L1t11 p111~ 
que el historiador cannd1u 110 tr.111scrih1l'ra rompkto l'I t·~n 1t1J l't1101 lm li\~1J1 a 
1k l.1 pérdida y búsqm·d.1 mfrurtuo\,1 de t.'\le tc•..to, Vl'r 1 )1.11 C't•r.'111, 1IJ/1, l'I' '' 11 

7 1 >esde ahora dt.art'.· l'I Ubr,, di• /,1 1•itl11 ron IJ Jb1Tnll111.1 Vi1f,1, 1r11.1I 1111111 1 Jpl 
llllo y p.ar.í¡;1.1I(,, w¡;ún l.1 1·di.-iím d1• .?O 1.?. dt• l.1 BA( dt' l:trén .i ... ll Mt1<lr ch l lli ' 
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Evoca la madre Cecilia la muerte de su madre a la edad de once o 
doce años8 y el provecho de las enseñanzas maternas: 

Terna sosiego y lo más ordinario me estaba con nú madre y muchas veces 

oyéndola cosas de la Sagrada Escritura que, como me veía inclinada a ello 

aún desde muy pequeña, me las decía. Hasta que murió, que quedé de once 

o doce años, me enseñó los principios de la Gramática y ocras obras de 
manos y cosas de virtud y devoción Vlutobiogmfia, p. 361). 

Su biógrafo destaca en ella ciertas vanidades en la adolescencia, pero 
lo más interesante es su faceta erudita, para el religioso tanto o más pe­
ligrosa que las citadas veleidades: 

quedando Cecilia en la edad dicha ídoce años], se divirtió un tanto en cosas, 

aunque no ilícitas en la sustancia, muy forasteras del especial camino por 

donde Dios la quería. Cuidaba de su persona~, se alegraba de ser y parecer 

discreta; y para radicar más este concepto, se dio más y más a las letras, 
aprendió bien la Gr;unática, entró en la Filosofia, supo la Retórica, y se 

procuró emplear tanto en la inteligencia de la Sagrada Escritura, que puede 

entrar por el número de las que Jerónimo y el Brujense alaban de mujeres 

por esta prenda ilustres. Como sabe Dios sacar agua de las piedras, también 
sabe de nuestros descuidos fabricar nuestros provechos; y fue así en Cecilia, 

pues disciplinado con estos ejercicios su entendimiento, después voló tan 

y Otger Steggink, O. C.D. (ver Bibliografia). Procederé del mismo modo con las 
demás obras de la santa. 

~ Recordemos la muerte de la madre de Teresa a una edad semejante y lo que le 
marcó: «Acuérdome que cuando murió mi madre quedé yo de edad de doce a!'ios, 
poco menos. Como yo comencé a entender lo que había perdido, afligida fuime a 
una imagen de Nuestra Señora y suplíquela fuese mi madre, con muchas lágrimas» 
{Vida, 1. 7). 

9 De nuevo reconocernos en estas líneas ciertos ecos biográficos de santa Teresa: 
ella misma comenta algunas vanidades de sus a!'ios adolescentes y reconoce. pasado 
el tiempo, cuánto la alejaron de la santidad, «del especial camino por donde Dios la 
quería», como dice el biógrafo de Cecilia: «Comencé a traer galas y a desear con.­
tentar en parecer bien, con mucho cuidado de manos y cabello y olores, y todas las 
vanidades que en esto podía tener. que era harta, por ser muy curiosa. No tenía mala 
intención porque no quisiera yo que nadie ofcndier,1 a Dios por mí. Durol1ll' 111u­
ch.1 c11rimid.1d de li111pie1a demasiada y cosas que me parcd.1 .1 Jlli 110 l't.111 ningún 
¡wc,ulo, 1m1< hm .1iim.Ahor,1 wo ru:in 111.1 ln 1khí.1 >l'r• ( 1 ·;,¡,, , ?,.?) 
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superior en la senda de la verdad que se avecindó al cielo desde lo grosero 

del barro y se desmintió del barro por lo superior de su espíritu 10. 

Con 15 años tomó la decisión de ingresar en el Carmel o 11, haciendo 
su deseo efectivo en 1588, ya con 17 años. Al parecer, «desde que tomó 
el hábito dejó tan de veras el mundo que, si no es para llorar sus trage­
dias y aborrecerlo más y más cada día, no lo sentía en su memoria» (Re­
forma, p. 362). Sin embargo, parece que en una primera etapa sufrió lo 
que se llama la «vía purgativa» 12, en la que el alma busca la mortificación 
activa de los sentidos y las potencias y acepta generosamente la pasiva, 
no sin escrúpulos y tentaciones. Ella misma lo explica: 

Por una parte, moría con ansias de Dios y de alcanzar aquel camino que 

había barruntado, y hallaba tan cerrado el camino que era como romper 

un muro füerte. Deseaba ardientemente ver a Dios, como se puede en esta 

vida, y veía no me era lícito desear revelación; y así me pareció no tenía 

otro remedio sino asentar en la verdad de la fe y encerrarse el alma a buscar 

a Dios en sí, sabiendo que esta fe era verdad estar toda penetrada de él l···l 
porque aquí, con solo creer hace el alma suya toda la revelación de la Iglesia 

(Autobiogrqfta, p. 363). 

A continuación, escribe la carmelita sobre la «vía ilunúnativa» (ocupa 
en d cuaderno 14 hojas, según el biógrafo), en la que el entendinúen­
to, como potencia del alma, se eleva hacia Dios y se desprende de las 
criaturas para entregarse a la verdadera sabiduría, pues no le hace falta 
«entender»: 

En este tiempo, miraba todas las cosas con tan gran viveza que parece 

las penetraba con unos ojos de lince hasta las entrañas, por un modo ex­

traño, y me hacía algunas veces tal fuerza lo que conocía en ellas de Dios 

que parecía insufrible. Traía una presencia de Cristo divino y humano con 

l<J Manuel de San Jerónimo, Reforma de los Descalzos, t.VI, 1, 1710, p. 36 l. Abre­
vio a partir de ahora esta obra como Reforma. 

11 En 1587 tomó también el hábito del Carmelo Descalzo su hermano Sebas­
lt.:Í11 (P. Sebastián de San Cirilo), y lo haría en 1595 otro de sus hermanos, Diego (P. 
Dil·go de San José). 

t J La religiosa sigue la doctrina de las tres vías según su maestro san Juan de la 
< :1 u1, cuyo~ tt·xto~ cst<Ín l'\pecialnu:ntc presentes en su poesía (ver Toft). Se podría 
1lt-nr CJlll' su c.unino ¡Hi{·tiro y 111í,tico t'S tsc11<.:i,1ln1c11tl' \a1ü11,111iJno. 
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mucha gloria, y por un medio general como cuando uno ha deprendido 
una ciencia que no sabía: que se le quedan los principios generales para 
siempre (Autobioi!'C!fta, p. 364). 

Además, explica el biógrafo que en esta etapa de la vida espiritual 
la religiosa disfrutó de una especial luz para comprender ciertos textos 
de la Sagrada Escritura y para experimentar especiales gracias divinas a 
raíz de su lectura, que superaba cualquier esfuerzo exegético humano u. 
Es el caso del pasaje de san Juan, donde el otro Juan, el Bautista, afirma 
de Jesús: «Este es el que bautiza en el Espíritu Santo» (Juan, 1, 33). Ahí 
recibe una de sus primeras mercedes, una quietud y descanso admfrable: 

Acaeciome estando con gran fuerza y atención en aquellas palabras: este 
es el que bautiza en el Espíritu Santo, con una fe viva y seca del mismo Se­
ñor, estando con ansias deseando este Bautismo, sentir la satisfacción de lo 
que deseaba, y darle Dios aJ alma a entender y a sentir esta merced, de modo 
que no hay palabras para decirlo y quedar después con una quietud y descanso 
admirable. f ... l Fue hecha la palabra de Dios sobre Juan, hijo de Zacarías, y 
cómo vino al Jordán predicando el Bautismo de la penitencia en remisión 
de los pecados.Aquí con una vista pum de htfe entend{ más que pudíera entender 
si millares de aiios lo especulasen (Autobiogrqfta, pp. 364-365). 

Otro misterio que comprendió en esta etapa fue la razón final de la 
Pasión y muerte del Sei'íor, contemplándole en el Huerto de los Olivos 
y a través de san Pablo; la evocación cristológica ofrece marcadas renl.Í­
nisccncias teresianas14

: 

u Como es sabido, es abundante la inspiración de santa Teresa en pasajes del 
Evangelio, del que decía que le había aprovechado más que muchos libros espiritua­
les: «Siempre yo he sido aficionada y me han recogido más las palabras del Evangelio 
que libros muy concertados» (Camino de peifección, Códice de Valladolid. 21, 4). 

1 ~ También Teresa se rC'presentaba a Cristo en Getscmaní: «Tenía este modo de 
oración, que como no podía discurrir con el entendimiento, procuraba representar 
a Cristo dentro de nú [ ... ] Parecíame a mí que estando solo y afligido como persona 
necesitada me había de admitir a nú. De estas simplicidades tenía muchas. En espe­
cial me hallaba muy bien en la oración del Huerto.Allí era mi acompañarle. Pensaba 
en aquel sudor y afleción que allí había tenido. si podía. deseaba limpiare aquel tan 
penoso sudor Í· .. l Muchos años. las más noches, antes que me durmie~e ¡ ... l siempre 
pc11~,1ba l lll poco en C\te fl<!So de l.1 oración del 11 ucrto» ( 1 'id11, 9 ,'1) , 
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Se le representaba a mi alma la deuda en que nos puso aquella sangre 
vertida de un Dios Hombre, y con sola una vista penetraba muchas ver­
dades jumas, con particular agradecimiento y amor; y una focrza viva que 
penetraba el alma y se puede dar mal a entender, especialmente en aquellas 
palabras de San Pablo: «Qui in diebus carnis suae praeces, supplicationes­
que ad Deurn qui possit saluum illum facere a morte cum clamare valido 
et lacrymis offerens exauditus est pro sua reverencia» 15

• Aquí se le dio al 
alma una profundidad de aquel misterio y una inteligencia de toda aquella 
epístola en que le llama Pontífice, que penetró los cielos, y palabra eficaz 
gue penetra como cuchillo y pasa hasta la división del alma y del Espíritu, 
lo cual todo entendió la núa con un altísimo modo (Autobio,qrafla, p. 365). 

La religiosa llega a la «vía unitiva», el grado más alto de la caridad, 
pues mediante la purificación de la voluntad el alma alcanza el grado 
más perfecto de la unión con Dios, ya que ha vaciado su propia volun­
tad, lo más íntimo y suyo, para entregarla a Dios. El biógrafo indica que 
esta última parte del escrito comprende 12 hojas, aunque solo transcribe 
las siguientes16

: 

Con este sumo desasimiento acaecía algunas veces estar lo exterior en 
mucho desprecio y afrenta, y en lo interior una suma paz y gloria; y se re­
presentaba cómo Cristo estuvo afrentado en una Cruz en lo exterior, y en 
su interior gozaba su Santísima Ánima en lo superior de la bienaventuranza 
que ahora goza: y aquí parece en su rnanera imita el ahna algo de esto (Au­
tobiogrqfta, p. 366). 

1; «Cristo, en los dfas de su vida mortal, a gritos y con lágrimas, presentó or.i­
ciones y súplicas al que podía salvarlo de la muerte, cuando en su angustia fue 
escuchado» (Hebreos, 5, 7). 

16 El biógrafo dice que «después de muchos años de este penoso crisol la sacó de 
Él su Esposo, conformándole cuanto pudo ser el armonía de su potencia a Ja razón, 
y esta al querer divino, derramando sobre ella los ríos de su misericordia [ ... ] pro­
s(r¿111' ro11 d11/císima elegancia cosas muy conforme a wda doctrina mística, y que asaz 
<'xplican lo que Dios favoreció su alma [ ... ] por estos recibos soberanos y vivir más 
en el cielo que en el mundo, no le quedaban fuerzas al cuerpo para otros exteriores 
ntkios>f (Reforma, p. 367). Es una lástima que no haya copiado el texto íntegro y, 
.n111que lo intenta, no creemos que quede justificado: «Porque de las de su admirable 
pluma no nos es lícito traducir prolijos cartapacios, que por ventur.i impresos ft1eTt1n 
111ilf.,i111<>s, n lo menos no se ~u Írr st"pultar todos sus aciertos cuando hay probabilidad 
<k qrn: rul' i11fus.1 ~ti 1111.>f (J~1:/c>m111, p. 3(17) . 
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Santa Teresa, sin embargo, no sigue en sus escritos un camino de san­
tidad tan sistemático y, de hecho, aunque con toda seguridad conoció 
la teoría de las «tres vías», apenas las cita, y cuando lo hace, es de modo 
superficial e incluso dubitativo: 

auuque el alma no puede llegar por sí a ese estado t ... ] podrá ayudarse le­

vantando el espíritu de todo lo criado y subiéndole con humildad, después 

de muchos años que haya ido por la vida [sicJ purgativa, y aprovechando por 

la iluminativa. No sé yo bien por qué dicen «iluminativa»; entiendo que de 

los que van aprovechando.Y avisan mucho que aparten de sí toda imagina­

ción corpórea y que se lleguen a contemplar en la divinidad (Vida, 22,1). 

Parece corno si indirectamente equiparara las tres vías con los tres 
estados que ella distingue en su obra: «principiantes», «aprovechados» 
y «perfectos». Pero ni siquiera la imagen de estos tres estados queda 
fijada en su concepción de la vida espiritual. Por otra parte, sorprende 
que habiendo alcanzado la santa abulense la unión mística, mediante el 
matrimonio espiritual, previo desposorio espiritual, y refiriéndose con 
frecuencia a la «unión» con Dios, nunca aluda directamente a la llamada 
«vía unitiva». En todo caso, ella habla de su peculiar camino espiritual y 
en cierto modo cuestiona ciertos esquemas que pueden frenar vuelos 
más altos: 

Yo no lo contradigo, porque son letrados y espirituales y saben lo que 

dicen y por muchos caminos y vías lleva Dios a las almas; cómo ha llevado 

la núa quiero yo ahora decir -en lo demás no rne entremeto- y en el 

peligro en que vi por guerer conformarme con lo que leía (Vida, 22, 2). 

Las dos Relaciones de mercedes se escriben en una etapa de madurez, 
cuando Cecilia frisa ya los 50 años en la primera (Relación 1, 1629) y 
tiene ya 53 en la segunda (Relación 2, 1633). El título ya es significativo 
pues en cierto modo alude a la declaración de intenciones que la santa 
abulense hace en el prólogo a su Libro de la 1Jida: «f ... l me han mandado 
y dado larga licencia para que escriba el modo de oración y las mercedes 
que el Señor me ha hecho» (Vida, p. 33). En efocto, sendos escritos se 
escriben por «mandato» y se centran en las gracias nústicas concedidas 
por el Señor -mercedes- y en la intimidad de su propia oración. 

La primera Relación de mercedes se conserva autógrafa en el Car­
mclo de Valladolid (Ms. 28) y está firn1ada a 23 de febrero di.' 1629. 
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Comprende 23 foJios sin numerar, en tamaño 4°17
• Al parecer, la reli­

giosa había dejado ya la escritura, cuando en 1627, el provincial de la 
Orden le pide que escriba una «relación de mercedes» 18

, con el fin de 
comunicar los dones sobrenaturales recibidos y así glorificar a Dios. Ce­
cilia afronta este escrito por obediencia y con cierto pesar, refiriéndose 
a la Autobíogrefía perdida y subrayando la inefabilidad de las experiencias 
que está viviendo en su estado, como hace la fundadora del Carmelo 
Reformado en repetidas ocasiones: 

En tiempos pasados escribí, con expreso mandato de prelado y confesor, 

algunas cosas que el Señor, por su sola bondad, quiso comunicarme, así del 
camíno por donde me llevó desde muy pequeña19

, y las de oracíón y con­

templación que en él se han incluido [ ... ] dije allí de los trabajos y penas 

que se padecen en este carnino y de los fines gloriosos a que con ellos el 
alma carnina.Y estaba ya descuidada de volver a tomar la pluma parecién­

dome ya más tiempo de pasarlo a solas con Dios y callar que de escribir, 

por haber, por su inmensa piedad, traído al alma a un estado tan dichoso que 
se puede poco reducir a palabras; y así se quedará en silencio lo mejor, porque no 
hay poder sígnijicarlo, aun por los modos que en otros tiempos se podía. ¡Oh 

tiempo de la eternidad en que se mostrará la vista de Dios y allí se verán 

todos estos bienes en Él mismo si11 necesidad de cortedad de palabras! (Relad611 
1, p. 297). 

17 No ha sido posible consultar el manuscrito original, por lo que cito las dos 
Relaciones de nsercede.1 a través de Díaz Cerón, quien en su momento lo rescató del 
o lvido. Para abreviar, emplearé respectivamente Relad6n 1 y Relación 2. 

IR No hay que olvidar que santa Teresa denomina mercedes a las gracias místicas 
y que una parte de sus Relaciones, conjunto de escritos heterogéneos, lleva también 
ese título. 

JY La alusión a ese escrito autobiográfico perdido aflora de nuevo en las siguien­
tes páginas: «Ya creo dije esto en el li/iríco de los tres estados; y porque allí dije del 
c,unino por dónde me ha llevado el Señor, no hay que volverlo a decir aquí» (Re­
lacic511 1, p. 305) . Tan solo deja caer algún recuerdo que puede completar los pocos 
tt·x tos que han sobrevivido: «Hízome el Señor merced que fuese siempre inclinada 
,t o ración y quedábame largos ratos en ella, aunque tuviere hartos divertimentos en 
ki interior, causada de afuera, de lo que se ve y oye en el siglo, no para querer hacer 
ofensa al Señor, que era retirada y encogida; con todo eso tuve hartas culpas. La 
lut•ru de la buena inclinación y vocación fue tanta que me llevó siempre a desear 
lo mejor y vida 111.ís perfecta, y J~Í pedí con instancia este santo hábito, que recíbí de 
d1 t·~ y \ Íl' l (· ,uim» (Rdt11icl11 /, p. 305). 
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Efectivamente, Teresa, que no posee la formación letrada de ~u cLs­
cípula, desli1a frecuentemente la dificultad de poner en palabras las ex­
periencias místicas de su alma, que resulta ser un don de Dio~: «esta 
merced de saber entender gué es, y saberlo decir, ha poco que me lo 
dio Dios» ( Vidc1, 23, 11); «Plcga a Él que acierte yo a decL1rar algo de 
cosas tan dificultosas, que si su Majestad y el Espíritu Santo no menea 
la pluma, bien sé que será imposible» (.\toradas, 5,4,12) Por otra parte, 
ella es consciente de sus carencias y hace hincapié en su experiencia e 
imuición más guc en elevados conceptos teológicos: «palabras que son 
más para sentir que para decir» (1Uomdas, 7, 2. 1.6); •El cómo es esta que 
llaman unión, y lo que es, yo no lo sé dar a entender. En la nústica teo­
logía se declara, que yo los vocablos no sabré nombrarlos, ni sé entender 
qué es mente, ni qué diferencia tenga del alma, o espírini tampoco; todo 
me parece una cosa. Esto vuestras mercedes lo emcnderán -que yo 
no lo sé más decil'-- con sus letras. Lo que yo pretendo dech1rar es qué 
siente el alma cuando está en esta divina unión» (Vida, 18, 2-3). 

Cecilia del Nacimiento alude en numerosas ocasiones a la miseri­
cordia divina, fundamento de 1.1 espiritualidad de Teres.i, quien tituló el 
manuscrito original del Libro de la 11ida como el Libro de las 111isericordí11s 
de Dío.-;2", y no pocas veces se goza en la gratuidad del amor divino: 
«Muchas veces he pensado, espantada de la gran bondad de Dios, y re­
galádosc mi alma de ver su gran magnificencia y misericordia. Sea ben­
dito por todo, que he visto claro no dejar sin pagarme, aun en esta vida, 
ningún deseo bueno» (Vida, 4, 1 O). El párrafo que]¡¡ vallisoletana dedica 
a estos motivos evoca los de Teresa y es de una belleza considerable: 

Lo que puedo decir de nú es que janü~ le obligué a que usase de tan 
grandes misericordias comnigo, antes he tenido grandes desméritos e in­
gr.1ncudes; y así, de mi parte, no tengo sino con.füsión propia, de la de Dios 
lluvias de misericordias e influencias divinas. ~in que haya sido parte mi 
mala y poca di~posición para que haya cesado la corriente de ellas en tiem­
po ninguno, en el que estoy por su piedad me ha puesto en una paz divina 
y estado tan firme en Él, con tan fuerte nudo, que espero de su núsericordia 
no se desatará (Reladón 1,.p. 298). 

Las tribulaciones en el camino de santidad son marca de predilec­
ción, y lejos de alejar el alma de Dio~. la acercan a él. Son bieu conocidas 

'" <.'.11111 •/llO,.t ll Ped11> ( ' .1\0n N1·10, l'l tk 1111v1l·111hll· dt• ISHI 
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las persecuciones que sufrió la santa de Ávila y la mella que lúzo la en­
fennedad en su cuerpo.También en esto sigue su estela nuestra Cecilia, 
que ha sentido el dolor solo en «lo inferior» del alma y en «lo superior», 
la gloria. 

Estas tan divinas revelaciones no son solo de ahora, sino también de 
estos a1ios de tantas persecuciones; ha sentido el alma en lo inferior esas 
penas y en lo superior estas glorias, y muchas veces redundando a lo 
inferior hasta haberle pacificado tanto que ya le hace poco o casi ningún 
ruido el bullicio de afuera. Descansa y cauúna el alma en una soledad sin 
que le haga estorbo toda la ocupación exterior, que es harta y de trabajo 
para el cuerpo flaco y enfermo que parece le renueva la fuerza interior 
para llevar el yugo (Relacián 1, pp. 289-299). 

Como es bien conocido -y no hay espacio aquí para referirlas con 
detalle-, son muchas las ocasiones en las que la santa se prodiga en 
contar sus dolores; bien lo sabía nuestra carmelita, que parafrasea a su 
fundadora: «mas antes [de] esas penas y trabajos han sido las disposi­
ciones para ellas y los que las acompañan, que dice muy bien nuestra 
bienaventurada Madre Santa Teresa, que no estarán libres de trabajos de 
la tierra las almas que gozan des tos tan divinos» (Relación 1, p. 301). La 
unión con el Crucificado es el alivio de las penas de ambas, en el caso 
de Cecilia desde niña: 

Terúa entonces harta inocencia y lPorj la misericordia del Sei1or tan bue­
na inclinación que me era gran consuelo ir a visitar al Santo Crucifijo que 
estaba detrás del coro de la Iglesia Mayor: desde esta niñez era muy devota 
de la Pasión del Se1ior, y leía en un tratadito que compuso San Pedro de 
Alcántara con muy particular sentinúento della (Relaci611 1, p. 305). 

Pedro de Alcántara es uno de los pocos personajes contemporáneos 
citados porTeresa en el Li/mJ de la vida. Lo conoció en agosto de 1560 
y tuvo con él una breve, pero estrecha relación personal hasta su muerte 
en 1562. El santo extremeño apoyó decididamente la reforma del Car­
rndo y, sobre todo, fue crucial en los caminos de oración de la Santa: 
«I e di cuenta, cu suma, de mi vida y manera de proceder de oración, 
rnn la mayor claridad que yo supe [ ... ]Vi que me entendía por cxpe­
m·ncia, que era todo lo que yo había menester ... Me dio luz en todo» 
( 1 'ida, 30, 3-5). Ella misma hace referencia a su obra doctrinal: «Es au­
tm de unos libros pt•queños de oración que ahora se tratan mucho, de 
111111.llll t', porqm• corno quil'11 bien la había ejercitado escribió harto 
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provechosamente para los que la tienen» (Vida, 30, 2). El hecho es que 
Teresa recomienda los libros del franciscano a sus monjas y parece que 
nuestra carmelita sigue sus consejos: «Tenga cuenta la priora con que 
haya buenos libros, en especial Cartttjanos, r:los Sanctomm, Contemptus 
Mundi, Oratorío de Reliy,iosos, los de fray Luis de Granada y del padre fray 
Pedro de Alcántara; porque es en parte tan necesario este mantenimien­
to para el alma, como el comer para el cuerpo» (Ccmstituciones, 1, 13). 

Mucho habría que decir de los grados de la oracíón, obra maestra 
de la sama de Ávila, y de su influencia en Cecilia del Nacimiento, pero 
sería misión inabarcable, por lo que me voy a limitar a ciertos modos 
de oración que la vallisoletana refiere en sus Relacio11es de mercedes y a su 
posible Ílispiración teresiana. Así, es recurrente la referencia a la «suspen­
siórn> de los sentidos en la oración, a la serenidad del alma, a la ausencia 
de temor y a la referencia a la oración como un «vuelo», en clara refe­
rencia también sanjuanista: 

y así se queda f el alma] muchas veces en esta fuerza suspendida; y otras, es­
tando descuidada, con solo la habitual disposición, la coge Dios y suspende 
con fuerzas divinas y lo que allí le da no hay palabra para decirlo; la con­
ciencia está serenísima y segura con el debido temor que pide el estado en 
esta vida, y, como esta es prenda dada de Dios, nada puede turbarla (Relación 
1, p. 299) . 

[ . . . ] y es cosa maravillosa el abismo del alma, como pozo sin suelo en donde 
caben tantas grandezas de Dios y Él mismo; y no estorba eso, antes ayuda 
mucho más a ver la propia miseria y nada que tiene de sí misma. Siente un 
lleno de Dios en su vacío que Él solo puede llenarle. La oración, muy de 
ordinario, son unos vuelos del espíritu con que se levanta en Dios y vuela 
en su inmensidad y entra más en Él (Relarió11 1, p. 302) . 

El largo y dificil itinerario de santa Teresa hacia la oración contem­
plativa y posteriormente de unión ya había sido reflejado en sus escritos 
con términos muy parecidos: no hace falta ser un lector muy erudito 
para reconocer la expresión «nada puede turbarla», que es ya universal; 
la «suspensión» que ella tainbién llama «engolfam.iento» (Vida, 1 O, 1) y 
a veces identifica con el «arrobarnientoi>; respecto al «vuelo», la santa 
ya lo había identificado con el arrobamiento: «Querría saber declarar 
con el favor de Dios la diferencia que hay de unión a arro bamiento o 
elevamiento o vuelo c¡uc ll::unan ck espíritu o arrebatamiento, que to do 
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es uno. D igo que estos diferentes nombres todo es uno1> (Vida, 20, 1 ). 
Y aquí entramos directamente en las mercedes, las gracias extraordinarias 
que recibió Cecilia del Nacimiento y que refleja en esta primera Rela­

ció11, pero que serán la única materia de la segunda. 
Santa Teresa clasifica las visiones místicas en tres especies generales: 

corporales, imaginarias, intelectuales, que corresponden a los tres ni­
veles diferenciales de las facultades del ser humano: sentidos externos, 
sentidos internos y potencias21

• Cecilia del Nacimiento sugíere en el 
siguiente pasaje el carácter intelectual de la visión de la Virgen: 

El siguiente, antes de bajar a la oración de la mañana, en nuestra celda, 
sentí junto a mí esta Soberana Reina del Cielo. No la vi con los ojos del 
alma ni del cuerpo, mas entendí que estaba junto a mí más claro qu.:- si la 
viera (Relación 1, p. 303). 

De los «ojos del alma1> también escribe santa Teresa, cuyas visiones 
fueron imaginarias o intelectuales, nunca corporales, como ella misma 
explica: 

Un día de San Pablo, estando en misa, se me representó toda esta Hu­
manidad sacratísima como se pinta resucitado, con tanta hermosura y ma­
jestad como particularmente escribí a vuestra merced cuando mucho me 
lo mandó. [ .. . ] Esta visión, aunque es imaginaria, nunca la vi con los ojos 
corporales, ni ninguna, sino con los ojos del alma. Dicen los que los saben 
mijor que yo que es más perfecta la pasada que esta, y esta más mucho de las 
que se ven con ojos corporales; esta dicen que es la más baja y adonde más 
ilusiones puede hacer el demonio, aunque entonces no podía yo entender 
tal, sino que deseaba, ya que me hacía esta merced, que fuera viéndola con 
los ojos corporales, para que no me dijese el confesor se me antojaba (Vida, 
28, 3-4) . 

Cecilia tuvo numerosas visiones, que su pluma va desplegando en la 
parte final de la Relación. Es curiosa su percepción de los demonios, que 

21 Es gr.icias a fray Pedro de Alcántara cuando la santa clarifica la naturaleza de 
l.15 sus visiones: «Él me dio grandísima luz, porque al menos en las visiones que no 
cr.m imaginarias no podía yo entender qué podía ser aquello. y parecíame que en 
'"' que vda con los ojos del alma tampoco entendía cómo podía ser; que -como 
ill' dicho ~nlo la~ que se ven con los ojos corporales era de las que me parecía a 
1ní h.1bí,1 d l• h.1n:r Cél \O, y l'\l,l~ n o w nÍ,1» (Vida, 30, 4). 
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tiene presentes desde niña: «Víalos con unas sombras negras y atr.ivesá­

banme con unos rayos que me causaban terrible tormento» (p. 305); no 

olvidemos cómo llama Teresa al demonio en alguna ocasión: «negrillo 

abominable11 (Vid11, 31, 3). Sin embargo, la discípula sigue la actitud de 

la maestra, pues a medida que avanza su cercanía con Dios, no les tiene 

miedo ninguno: 

En esto de haber padecido de los demonios, ha sido harto en el discurso 
de la vida, aunque después que llegó el alma a donde no llegan miedos ni 
euga11os, pueden poco o nada; podrán, dándoles Dios licencia, mover per­
secuciones, m:H no pueden desquietar el alma de sus bienes, que lodos sus 
poderes son en las laJfucras» (Relación 1, p. 304). 

Pero, sobre todo, Cecilia siente alocuciones divinas ante determina­

das situaciones de persecución (ver pp. 305-306), cuando debe escribir 

defendiendo d patronazgo de santa Teresa (p. 306); otras veces quiere 

alcanzar una gracia y siente «otra merced, que es un movimiento del Espí­

ritu tan divino y manifiesto que no se puede dudar que me lleva el alma 

a manera de suspensión y con el sentido interior conoce muy bien ser el 
Espíritu Santo') (p. 306). Pero una de las mayores mercedes que recibió 

fue la revelación de estar confirmada en gracia: 

volviendo el alma a su' ansias de pedir la confirmación en su gracia:?:?, es­
tando muy lejos de pedir revelación dello, entendí, en lo muy íntimo de 
mi ahua e!>las palabras con más certidumbre, claridad y luz que si las oyese 
con los oídos del cuerpo: $Invisible animam pertransivit», y con la misma 
palabra me sentí penetrar toda el alma de una cosa invisible. con tan suave 
y divina fuerza que me dejó el cuerpo amortecido la grande fuerza del Es­
pírilll, y el alma con una vida tan divina en Dios y descanso tan admirable 
que, después acá, 110 lo he podido pedir con aquellas ansías, por haberme 
quedado una admirable satisfacción y duración de este descanso (Relació11 
1} pp. 307-308). 

En los pasajes finales de este escrito, Cecilia transcribe cartas de su 

hermano, el P. Antonio Sobi'ino, de las que se desprende la respuesta a 

determinados hechos místicos sufridos por la religiosa, como el «rapto»: 

22 Recordemos que'kres.1, tras su visión del infierno, encuentra una gr.m pJz en 
1.1 n:vd.1nón de su \,ilv.1nón y da granas •al Señor que me libró. ,1 lo que .1hor.1 me 
p.trl'll'. 1k 111.lll·\ t.111 Pl'f}ll'lllO\ y ll'rrihle\• ( 1 'id11, n. 4). 
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A la pregunta si en la ~alida del alm.i algunm llegan a perder los sentidos. 
de suerte que,¡ los hiriesen no los sentirían, la experiencia que V.R. me es­
cribe ha tenido y ~u mi'>ma manera de alineación, comunicaciones y unión, 
es la que yo de la d.inn.i Bondad he experunentado; y la primera vez fue 
tan impetuoso el rapto que me t·ausó grande temor; y así le hice cuanta re­
sistencia pude porque no me arranca~e del cuerpo el alma, que, aunque he 
leído que es dichosa tal muerte también he leído ser mejor evitarla, como 
yo lo hice; mas, aunque resistí cuan lo pude al ímpetu del Espíritu Santo, fue 
grande la alineación y retiramiemo del alma a lo interior, con que quedó 
abierta aquella tau dichos¡¡ entrada, causa de tantos bienes como por ella 
vienen (Relación 1, pp. 312-313). 

Cómo nos recuerdan estas palabras a las de la santa de Ávila, que 

sufrió rnás de una experiencia de este tipo: 

Que este llevar Dios el espírilu y mostrarle cosas tan excelentes en estos 
arrebatamientos, paréceme a nú conforma mucho a cuando sale un alma 
del cuerpo [ ... ¡ Estando en esta consideración. diome un ímpetu grande, sin 
entender yo la ocasión: parecía que el alma se me quería salir del cuerpo. 
porque no cabía en ella ni se hallaba capaz dr esperar tanto bien. Era ímpetu 
tan excesivo. que no me podía valer, y. a mi parecer diferente de otras vece5, 
ni entendía qué había el alma 1ú qué quería. qur tan alterada estaba. Arri­
meme, que aun sentada no podía estar, porque la fuerza natural me faltaba 
(Vida, 38, S y 10). 

Termina esta Relación afirmando que «todas las comunicaciones de 
Dios que van escritas en este cuaderno [ ... ] son tan grandes mercedes 

suyas y siempre se quedan por decir, porgue todas palabras son cortas 

para darlo a entender» (Rclación 1, p. 318). Evoca a quien le instó a 

escribirla y cita todas sus obras :interiores, quizá como un modo de rei­

vindicar su autoría y de mostrar la tristeza por su pérdida: 

Y porque todo lo que tengo escrito, por mandato de nuestro padre Fr. 
Tomás de Jesús, así del camino por donde Dios me ha llevado puesto en 
tres estados del alma y la glosa sobre las canciones de la unión y u-• .U1sfor­
mación en Dios f ... ] y lo que escribí de la múón al fin desta glosa, y otro 
cuadernito peque1io que envié a nuestro padre Fr. Alonso de Jesús María, 
de mcrcede~ particulares de Dios, cuando nos mandó dar todos los papele~. 
de que no me qm·dó original m traslado de ninguno de ellos; y todo lo que 
.1hora he l'\rnto t'll t'\tt• l U<ldl•rno \t'r gr,m verdad, lo firmo en esta casa de 
Nut'\tr.1 ~t·11<1r,1 lk 1.1 ( '011n'pl 1ón lk' 1 )e\r.111.1\ Carmelitas de Valladolid a 
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23 de febrero deste año de 1629, y todo lo sujeto a la Santa Iglesia Católica 
Romana, en quien vivo y prometo morir (Relación 1, pp. 320-321). 

La Se~unda Relación de Mercedes, de 1633, apenas ocupa 14 hojas, y 

también se conserva en el Archivo del Carmelo vallisoletano (Ms. 28). 
Cecilia la escribe por orden del nuevo general de los Descalzos, fray 

Esteban de San José, quien en 1631 le pide continuar dando testimo­

nio de los favores místicos recibidos tras la anterior Relación. En este 

segundo escrito trata distintos aspectos de su matrimonio espiritual, en 

plena identificación con Cristo, y procede a la interpretación de cier­

tos pasajes de la Escriturn. En la línea experiencia! teresiana, insiste en 

el comienzo en que «todo va sacado de la luz interior y propia expe­

riencia, sin haberme aprovechado de otra cosa más que de lugares que 

se me ofrecían a la memoria a propósito» (Relación 2, p. 328). También 

vuelve a las ideas de inefabilidad: «porque aunque se pueda decir algo, 

es imposible expresar el alma con palabras lo que de Dios siente [ ... l del 

camino dichoso por donde el Altísimo ha querido traer a Sí mismo este 
gusano23 vil» (p. 329). 

Uno de los motivos más frecuentes de esta Relaci6n 2 es la metáfora 

de la vida interior como un fuego que quema, aludiendo a algún verso 

de san Juan de la Cruz: 

Esta vida del alma que es Dios se le comunica haciendo muchos divinos 
efectos. Unas veces toca como fuego en el alma, y de tanto como un punto 
o centella se levanta y extiende este fuego divino en ella y la eficacia desta 
oración hace maravillosos efectos en cosas de la gloria de Dios. No se sien­
te calor sensible como el material, sino dícese así para dar a entender este 
divino movinúento» (pp. 330-331). 

En la vista amorosa a Dios con todas las fuerzas della, Él la guía, y sien­
te algunas veces con un semimiento divino aquel verso de nuestro Santo 
Padre Fr. Juan de la Cruz, que dice: «Calor y luz dan junto a su querido» 
[Llama, Canción 3]» (p. 332). 

23 El motivo del gusano que se convierte en mariposa al renacer por Cristo fue 
usado por Teresa como metáfora del alma en las i\lforadas; en los Conceptos del amor 
de Dios contrapone al hombre, un gusano, con su Creador. La misma Cecilia retoma 
el motivo al final de la Rclaci611 2: «Sea .Él bendito que así quiere comunicarse a sus 
t riawra\ y" uti ~u,,lllo tJn vil» (p. 336) . 
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Sin embargo, lo que más diferencia esta Relación de la anterior es 

la presencia cercana de la muerte y las ansias de dejar este mundo para 

consumar su unión. Cecilia ya tiene 53 años y, aunque morirá 13 años 

después, anhela ya la eternidad, Ja verdadera vida: 

algunas veces [el alma] se aviva con una mayor luz y da un deseo de ir a 
su eternidad, donde espera su verdadera vida; mas el grande que tiene del 
cumplinúento de la voluntad de Dios le da entera resignación, y el deseo de 
verle ya aquí no es impetuoso [ ... l, sino suave y lleno de luz de vida eterna, 
como en la temporal le puede tener, con tan vivo sentimiento deste bien 
(Re/adán 2, p. 331). 

Las ansias de ver a Dios se reflejan constantemente y llegan a la osa­

día de rogar a Dios ver su rostro, que no es otro que el del Crucificadou: 

Estando en oración f ... ], le dije que me mostrase su rostro; y luego se me 
mostró a Nuestro Señor Jesucristo puesto en la cruz, muy afligido y co­
rriendo arroyos de sangre, y su divinidad haciendo a mi alma de un.a y otra 
parte un amparo y protección muy grande [ ... )Vi con cuán verdad es rostro 
de Dios el de su Hijo en la Cruz, humanado por la unión que tiene con el 
Verbo divino, y mucho conocimiento de la alteza y grandeza de Dios en 
este altísimo y profundísimo misterio y, aunque con compasión, quedé con 
gran consuelo desta vista que es como la habemos menester en esta vida.Y 
en la verdad lo mismo que ven los Santos en el cielo, acá en fe; y aunque 
no con la lumbre de gloria y claridad con que allá ven su esencia divina y 

humanidad gloriosa, es con otra luz muy grande y conocimiento con que 
quiere mostrarse en esta vida, con10 en nuestra Madre Santa Teresa y otros 
santos, muy mayor conforme a nuestros merecinúentos (Relacíá11 2, p. 333). 

Se cierra esta Relací6n 2 con una profunda reflexión sobre el modo 

de recibir las mercedes de Dios: esos «grandes tesoros» no pueden llegar a 

ser del todo comprendidos, por mucho que el alma goce de ellas. Expli­

ca que a veces se pueden entender con palabras de la Sagrada Escritura 

pero que otras veces «infunde Dios la inteligencia con la pah1bra como 

en un espejo en lo profundo y alto del alma» (p. 333). Pero va más allá 
en este modo de comunicarse, pues a veces llega al «vuelo» y a la (<sus­

pe nsión», experiencias propias ya escritas en la primera relación: 

J I R ecordemos qu <: l.1s \U C<.'~ivas conversiones de Teresa y una gran parte de sus 
v1\ ÍOll l'\ l ' \ C.Í n un id.1\ .il :-wúor t•11 su Pasión. 
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Cuando son ti~ mteligencias divinas que las muestra Dios como en es­
pejo, es tan profundo y altísimo el sentimiento de tan alta transformación 
que solo Dios lo puede dar; los vuelos del espíritu entrando más en Dios 
son muy de ordinario y la~ suspensiones.Y algunas veces estando rezando se 
quita el habla, y en p.isando aquella fuerza divina con que es cogida, vuelve 
a la palabra en que lo dejó, digo, se lo hicieron dejar (Relaci611 2, p. 336). 

El culmen de esa comunicación es la luz infusa <es.in palabras», lo 

que recuerda a 11unH.:rosas locuciones teresianas en las que la:- palabra5 

sobran: 

También muestra Dios cosas alrisimas sin palabras en Sí mismo, y en la 
misma esencia del alma, y lo que allí ve y la inteligencia es tan grande y ma­
yor que cuando tr.ie comigo la palabra, corno cuando revela Dios a un alma 
que la tiene en su gracia o muestra que la da un principio de vida eterna 
y otra~ muchas cmas a este modo; aunque no se lo diga con palabras se lo 
111.uestra con luz infusa más claro que si se las dijese, y las grandezas que ve 
en Dio~ que no se puedrn decir con palabras. (Relación 2, p. 336). 

Cecilia del Nac:iuúento firma este escrito el 9 de abril de 1633, siete 

décadas de!>pués de la composición de la primera y gran autobiografía 

humana y espiritual del Quinientos, el Libro de la vida de Teresa de Jesús, 

al que siguieron otros escritos de la autora con una fuerte impronta 

experiencia!. Tras la muerte de la reformadora, no faltaron avezadas car­

melitas que sobre su modelo autobiográfico fueron capaces de desplegar 

un mundo escritura! apasionante, como es el caso de Cecilia Sobrino. 

Es preciso seguir desempolvando los archivos conventuales para hacer 

brillar estos escritos, como las piedras preciosas de un tesoro que es pa­

trimonio de todo~. 
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